
MENÉNDEZ PELA YO Y LA CULTURA HfSPANO-SEMITICA 

En la celebración del I centenario del 
nacimiento del Maestro (*). 

APENAS hay ent·ne ·las obras de Menén�ez . y Pelayo, sa•hvo las que se 
ciñen a un autor determina.dp p.jeno al orientallismo, estudio a�no, en­
siayo, disertación o trél!bajo literario pe ctl<lllquier ind'OIIe que sea donde n·�­
wfilore constantemente ·el factor hiscpano-semítiro, ·lo miSmo oomó cOn:.· 
tatación histórica que como aseveración ·ct1ítica, argumento '(léíne1Strath·' 
o sin{plemente como entus.ias.ta e�pansión de incanteni.Me admir�Ci'ón. 

El fermento semítico, representado en la Península por dos· aporta·· 
ciones en parte fut1Pamentalrmente distintas pero con · múltiples y estre­
chas vinculaciones, la acibigo-musu•lmana y la hebraica; vino a constitu· < 

parte integrante y principall(¡·sima de nuestro acervo culturá.l tan opulent". 
c>J�mo va;riado. Loo investigél!dores, críticos y expositores de todo: orden. 
que pesde la mi9tna Edad Media hasta nuestros día·s, se han penetrado 
hien de esta reaJJ..idad Y han tenidO el acierto Y �a generosidad -.más bie' L 
d�ía yo sintieron el impemtirvo deber- de no de9deñarla, han puesto d•: 
relieve esos eximios va�lores., que ninguna otra nación puede oste�tar en 
igual grado situáoo'olos .en el puesto �e honor que les ooÚeSponde, ya 
que son blasOnes que nos honran. Pero es que �emá:s esas--i·rr�íacioones 
ctilturales tienen dimensión ecuménica, y es de justicia reconocer la va-

(*) . Conferencia pronunciada "en el IX cu.rso de Extranferos organitado 
por la Universidad dQ Granada, Q} 2-IÍI-56. 

· 
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tiosísima contrilbución, en éste como en ctros campos de nuestro pattí 
moniQ espiritual, de tantc"S extranjeras, entusiastas hispanüfüos y merit:.­

s-imos inves�igadores de nuestras glorias, no pocas veces como insignec; 
Pioneros 1 · . · ·- · , i ··<><' ''i'·!tld ! . 

. .· .. ;! : :: -<i:LJ.W .. � 
Adel·aontándome a p;:>sibles objeciones a propósito de Ja auténtica his · 

panidad �e los va:lores que a base de las obras del maestro quiero {X>otler 
de relieve en esta disertación, VO"f a tmnscr�bir unas �rafos magnífi· 
oos, definitivos y tajantes 1qpe figuran en la segunda de las Adiciott.rs de 
La ciencia española (ed. Su.árez) 1. 

"Sí bien ai1gunOts extranjeros y muchos españoles que les ha 
cen cono en cuanto se trata de deprimiT las g:lorias de nuestra Pa­
tria, quieren excluir y IY:J.orrar pe la cuhura española todo lo que 
se refiere a á•rabes y judíDs, so pretexto de que siendo gentes de 
diversa .mm y rel<igión nada tienen que ver coo noroltr.OiS a pesar 
de •la larga estancia que hicieron en nues.tro suero, ni poP,emos en­
vanec·ernos ·con sus gbrias, taJ1 razón no.s parece de las más fri· 
volas, puesto que lo que oon el nombre de ci·vili.zación árabe se 
designa, lejos de ser emanaJCión espontánea ni labor• propia del g._ 
nio semítico, le es de todo punt-o extraña y aun contrad.ictoria con 
él; como liOi prudba el hecho de no haber florecido jamás ningúr. 
género de filos•Oifía ni pe ciencia entre los áralbes ni entre Los af·ri­
canos, y sí sólo en puebLos islamizádos, pero en l01s cuales predio­
mina:ba el elemento indo-euro1pe0 y persistían .resstos de una cul­
tura anterior de or.igen cláJS.ico, corno en Persia y en España, don­

pe la gran masa de renegadOIS superaba en mucho aJ elemenro áraLe 
puro, al sioria y a1l beréber. Y toda vía pudiera excluirse de nuestra 
historia cientí:fica este capítuk> de :los árabes, si nuestros, pad·res en 
ia Edad MeJiia, por fanatismo r::> mad entendido celo, hubiesen ev.�­
tado toda comunicación de ideas con ellos, rechazando y anate­
ma.tixa11Po su ciencia. Pero vem� que precisamente sucedió tol.:> 
lo dOntrario, y •que inmediatamente después de la conquista de To­
led!a, la cu11tura científica de Jos árabes conquistó por completo a 
�os vencedores, se proilongó en sus escuelas gracias a:1 Empera,:lor 
Alfonso VII, a:l A·rzodbispo don Raimundo y a:! Rey Sabio, y poT 
nosotros fue tra.nSimitida y comunica-da al resto de Europa, y sin 
nuestra jlus.trada tolerancia hubiera sjpo perdida pa·ra el mund-J 
occidental, puesto que en el orden orientad nahía sonado ya la hora 
de su decadencia, pe la cua:l nunca el es.píritu de los. pueblos mta­
sulrnanes ha vu�lro a levantarse. 

"La hiiSitoria delt primer renacimiento científico de los tiemj>os 

1. PTimeramente se coleecionó en la Cuarta serie de Estudios de crítica 
litercwia de este artíoulo que D. Marcelino publicó en La EsfXJ¡ño. Moderno.. 
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medios sería inexplicable sin la acción de la España cristiana, y 
especialmente �e1 glorioso Colegio de Toledo, y esta ciencia his­
pano-cristiana es in�lica1ble a su vez sin el previo conocimient .. , 
de la ciencia arábigo-hispana, de la cual fuenoon intérpretes los mo­
zálmbes, �os mudéjares y los judíos. Es impasible mutilar parte 
alguna de ese conjunto sin que se venga abajo el edificio de h 
hilstoria científica lile la Edad Media en España y fuera de Es­
paña. 

"Hay que desechar, pues, �()s vanos e.."<:rúpu'Los con que suelen 
caer algunos po[l temor a que los franceses lüS tachen de chauvi­
nisme� y bu·s.car los orígenes de nuestras cosas d� rea1lmente 5e 
encuentr·an, es <LeciJ, en la·s ideas e instituciones de todos los puv 
Mos que .han pasado por nuestm suelo, y pe los cuales no pode­
mos menos de reconocernos soLidarios. Si se fijan límites ar-bitra­
rios ; si se roma aislladamrnte una épocal; si cada cual se cree due­
ño, para las necesidaPes de su tesis, de hace[l empezar la historia 
en cl punto y hora en que a él se le antoja, no tendremos nunca 
verdadera. historia de España." 

Fiel aJ esa ptofunda o::>nvioción, D. Marcelioo se internó con denuedo 
y entusiasmo sin i1gua! en los encantados alcáza:res de {a cuhura arábiga 
y hebraica de la España meP.ieval, y extríl'jo a manas llenas tesoros in­
apreciables de la filosofía, la poesía, el ute literario y la ciencia que es0•'i 
pueblos fuertemente hispanizados al cabo de las centurias supier10t1 crear 
e--n el crisco:I mL!ena.r io de sus prístin01:. estratos orientales .. Si Menéndez 
Pelayo no realizó por sí mismo la composición integral! de esa Historia ¡le 
España fo·rma�lmente consñdemda, fue en cambio el sagaiZ e intrépido ade­
lantad>o que abrió nuevo-s horizontes y luminosas perspectivas a los que le 
siguieron. Evidentemente la histc'lt1ia ¡Le un pueMo no es Süllamente la' p..,-
1ítica, sino también y sobre todo la lit�raria, la idooaógi<;a y espiritual, 
y es estos amplísimos sectores la labor de Menéndez Pelayo tiene pc.­
porciones gigantescaiS. Gracias a él en gran parte, y a otros es'fOl"Zados 
paladines a quienes él mÍismo a;lentó, aparte ¡ie conspicuos extranjeros, se 
ha justipreciaJdo en su auténtico vabr esas cultura� de la FBpaña' medie­
vaJl y han quedado incorporadas definitivamente y por derecho propio a 
nuestro patrimonio intelectuail. 

Aunque el mundo de la Biblia, sol que ha hluminado a Occidente pes­
pués de alumbrar más de un mi,lenio en Oriente, tenga su entronque y 
omnímodas vinculaciones en el pueblo .hebreo, p'ada la fortzoSa acotación 
de nuestro trabaj -o, aJ. ir espigando en las obras del maeSitro, hemos eh: 
dejar. fuera lo que en este <)rp�n pertenece propiamente al mundo cris•ia­
no, para ocuparnos ¡-, ·n ex:olusividad del áre . .1 judaicc-espa:::Oila amén de 
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!Ja, aráibigo ::rJU�u:lrnana: es Jecir las referencias a bo-s escritores hispan )­

judíos sin excluir a les sefardíes, y a los musulmanes del Medievo hispa· 
nico, sus obras y la cUiltura que representan aquéllos y éstos.. Aun así el 
campo es inmenso. Porfque son tantas y tan frecuentes las aluSiiones y n.ry · 

ticias de MenéndeD Pelayo en relación con la cultura h�spano-semítica e!l 
el curso de sus ohras, que hasta se diru constituyó tal pr;eocupación, pe· 
ner de relieve esos vailores hispániws hasta entonces un pooo arrumba 
dos y hasta en ¡parte menospreciados, una noble obsesión en ci ánimr() g.;; · 
nel"'Q<So d.e aquel infatiga:Me investigador de la ciencia y el pensamiento 
español en todas sus esferas. 

Sus obras fundamentales de car�cter general, las que cOD1f() sóllidas C<J­
lumnas sostienen e1 sobe11bi:o akázar .de su magna pr:oducción, son las si­
guientes: Historia ct�· las 1 deas Estéticas, La Ciencia Española, Ensayos 
de Crítica. Filosófica, Historia de los H eter.adoxos E.s<pcmoles y Bstu­
dios y -Discurso'S d_e Critica Histórrica y Liter.aria. Vamos a s:elecci,onar 
en ellas lo que guarda relación con nuestro tema. 

• * • 

(Historia de las Ideas EstéticaJs). 

La Historia de las Ideas Estéticas en Eispa;ña� como reza su título, y 
aun ¡pudiéramo-s añadir "y fuera de España", qui..zlá seal la IJ:lláJS leída en 
tre rodas las obras de Menéndez Pelayo. Aunque SIU autor nos dága en la 
Advertencia preliminar: "no es un :1ibm' de estilo, 51ino de investigación . . . 
Por esta vez renuncio gustJoSIO a deleitar, y me contento con traer a la his­
toria de la ciencia aLgunoS! datQis. nuevos", SJin embargo,, un tema que gira 
en rorno a! la belleza, tratado por úa pluma aJJiada y sugestiva de tan graa 
estilista, no poidía por menos de resu:lta.r, además de útil e instructi.vo, 
ameno y deleit>ooo. 

Como si el a¡f¡án de lo semítico le acuciase, ya desde l.101s primer>Js pá · 

rrafos de esa Adwer:tencia: menciona la Poética de Averroes, eil Aut.odi­
dacto de Tufail, el Régimen del Solit<Nio de Avempace y la Fuente de 
Vida de Gabirol, aJSIÍ como tambi,én a;} eru.rdiito investiga.d!Qir de la filosofía 
hebrea Munk y, de�és, a León Hebreo, el: fam'OISO auror de Philogra­
phia .. 

E-1 capítulo III .110 dedi'Ca íntegro a la exposición de las ideas estétiects 
entre l<J!S á:ra.ibes y judíos eSip<lñol�s: los neop1atánicos, Avempacce, Tu­
fai�·. lbn Gabifüll (antes mencionados}; los peri¡patéti<:os, como Avertroe'> 
y su romentario a cra Retórica y a la Poética de Ari·stóte!les. Trata asimi>-
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mo. de otr� autores destacados, oomQl son Jos dos grandes poetas ju�Ho• 
Y ehudá ha-Leví, a quien llama "el más egregio de los cantores �fe :a 
Sina�goga" , Masé ibn 'Ezra, "uno de 'los mayores líriros de la escue'l-. 
judaico-española, después. de Grubirol y J � Levita" , y el gran prosist::t 
Se1:omó a1-Harizí , el fi�ólog<o genial Yoná ihn Yana:h, y el inwmparable 
polígrafo Maimónides, "el talento mas diaiéctico y positivo que produjo 
la raza hebrea, su Aristóteles de ll()s tiempo!S1 me¡dios ". Menciona también 
al piadoso autor de la obra Deberes de los corazones, el .zaragozano Ba:;­
ya ibn Paquda, fi·�óso,fo y poeta, y a Abra:ham ben DaiVid de To�eP<>, au­
tor del 'libro de La Fe excelsa. Es una síntesi15 documentada y sutil p:e las 
teonías y doctrinas pP::>·fesadaiS pon �O!SI cori1feos del pensamiento his¡pano­
semítko en sus pios ramas', mu,stuilmana y judaica, dentro· de la maten a 
tr�tada,. 

Mucho más de ·1a mita� (30 págSl.) de ese capítullto III lo dedica, e!1 
consonancia con la dhm, a un estudio minucio!So, "lq.ue el mismo Renan 
ha �ejadro' intacto" -rudvierte- de 1os comentarios á'rabes de A verroe; 
sobre el Esta girita , concretamente sobre criaJ Pa;ráfrasis a la Retórica ó� 
Arist6teles, y la Paráfrasis a la Poética, am:bas trnduaidas1 al �atín, siCibre 
una versión hebrea/, ,¡a primera par Ahraham de Balmes y lía segunda por 
Jacob Mantino. También añade a�gco, como oomplemento, sobre el co · 

mentario ¡del' miislt11K)I autoP árabe a la República de Hatón, donde se h�i­
bla de1 efecto socia:} del Arte. "No habré hecho poo;y -dice- si log : o 
que mis :lectores entiendan allgt� del pensamiento de A verroes,, obscur·. · 

cido todavía más por el sa:lwaje y desconcertado 1!atín de sus inténprete3 
esc-oilásticos" (p. 365). 

hl empezar a ha;blar de !los fiLósofos hispano-jud.íos dice as:í: "Mu­
cho antes que comenzase a fiilO'Sofar na;die entre los ámbes estpañoles, la 
misma doctrina neoplatónica había encontra,d!a, entre nuestros hebre�r-, 
eXI))OISitores prdfundos y originruleSI". ¡Qué bien conocía la poes�a lírica 
religiosa de les vates his¡pano-jud1í;os quien la defini,ó come> " ta'racea de 
lugares �le .Ja Sagrada Escr1tura" (p. 352), y se ·COmtplace en recordar "1la 
herm:otsa alegoría de una' paloma de alas de one> y de voz melodiosa " , con 
que Gahiml rep:esenta la a�ta: rpoesía. 

Induso cuando se trata ex profeso ¡de ciertas cuestiones, las vlumin 1 
de pa�S!(lda con el relámpagut de luminosas sugerencias, corno cuando dice 

del ma:nuSicrito " tos:iavía inédito en la :¡3ihliote<:a Badleiana" -hoy cr;­
rnp· entJCJinces (I8tl.)}- de la :P:oética de Mo;é ibn ' Ezra, �ue "debe Je 
c;ntener revelaciones inaipre�Cialbles:" (.p. 361). En efecto, conocida e:;t1 
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obra desde 1924 pa.r .la traducción hebrea de B. Ha•lper, se ha evidencia�iJ 
la certera intuición del inSti•gne crítico. 

En todOi io que tOICa. la mano genial pe este mago de las Letras pon� 
un sello de grandez,al, una pincelada de eternidad : es un talentJOI gigant� 
que se complace en liüs pe SU esÜr.pe e51piriturul, y p:l•r eso sabe retratar!. S 
tal como fueron, dOn sus debidas pt101p<1rciones. Tributa a Ibn Gabirol y 
Ha-Leví el máxima elogilo cuando afirma que sus poemas lkicos, himnoo 
y elegía•s .Jos cdlocan "en puesto S!Uperror a todos los �tas lí:ricos que 
fLorecieron en Ewnopa desde Prudencia a Dante" . Su va!S.t.o saber, inmen­
sa erudición y máJS que nada su admira<:lón y simpatía hacia todo Lo gran­
de y vw11oso le hacen traspasar co:n frecuencia los Hmites naturn!les de �u 
obra para ofrecernos instructitVas noticias de varia indO\l.e y juicios defi­
nitivtOts acer-ca de estos y otnos grandes escl'itores, tdellicadeza y óptiml 
servicio que son muy de agradecer. Todavía en e!l ú1tiflioi Alpéndice {!el 
I tomo inohtye una suocinta información �e un anónimo !latino de1 sigl•; 
XV "Sobre el aPte de tocar el laúd", del cuccl se dice fué "inventado por 
Fu'lán, rrloro del reino de Grana�a!"; de este modo el volumen termina, 
romo empezó, con una incursiiÓn al campo de llo hispano-semítie�o. 

Empieza el capítu!Jio VI (tomo II) con una la1rga diiSiquisición acerca 
de León Hebr-ea, "otro insigne fi·lósofo españo1., en quien ha� a e serm� 
lícito detenerme, puesto que sus obras encierran la más carnpleta, origi.­
r,a! y profunda< exposición de 'la Estétka platónica 2; y el crup. VIII ter· 
mina oon honrosa mención del "serniga•ssendista y semiesc�odástkb médi::o 
jud�o, uno de Tos hiomhres má:s doctos< de nuestro sig:lo XVli, Isaac Ca'T"­

<foso, autor de PhilG�ophia libera, calificada por el P. Ceferi.no Gonzále7. 
como opus sane a_ql'le'gium 3• Pondera el acierto con que este fi'lósofo dis­
tingue la gracia de la hetmliOISura en una cita a, la que pone es.te sencillo 
dObfón: "No 1o dice mejor ninguna Estética madema". 

Aun a .ries� de saJlirll(}s del marco :prefijado, lo estl'ictamente semí­
tioo, penmítaseniO'S s.eña�ar el entusiaSimo y elevados términos don que r •• 

produce en el capítu1o siguiente (9.0) nalblando del celehémrnb orienta� 
lista "Alrias Montano, vat1ón in1:omparab1e, a quien la fi�bogía oriental y 

2. "Llamábase entre los hebreos Judá Abravanel, y era hijo primogénito 
del (Jéle'ore maestro israelita D. Isaac Abravanel o Abarbanel, consejero que fu:¡ 
del rey de Portugal, Alifonso V, y más adelante de Fernando el Católico (1484). 
(!bid., p. 10). 

3· Vid. LA. Ciencia Española, (I, p. +'18, ed'. Suárez). Con frecuencia rea· 

parece este nombre consp¡.ouo en esta obra (I, pp. 37, 162, 4II, 428 y II, 2<l9, 
418), así como también en la Hist. de los Heterodoxos españoles. 
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las cieocias bílb1icas nunca pudieron arrebatar del oodo a la filio1ogía clá­
SÍQ. Seis lfias de lla semana dedicaba, en StU . edad madura, a l<ll primen , 
pero vacaba constantemente el d1a séptimo en la �ción de vers--- � 
latinos, ya himnos, ya elegías, Yíl hexámetros didáctioos". Añadalll06 que 
aun en estas expansiones poéticas el .fondo seguia� siendo bíbdico, como se 
deduce de sus mismos títullos: Monumenta hu'1nQin(J,e salutis, Hymni et sae­

cula, Salmos del Rey Profeta, "tres co1ecciones poéticas de las mej10re• 
del Renacimiento". (Págs. r6g-r7o). Poco después, entre otTos subidGs 
ebgins, le lla111!3J "el primer hebraizante y el pflimen escrituTa.:rio del sigJ.:, 
XW ", que tantos y tan grandes 'los tuvo. También aA fina1 pet II tom ), 
entre tos tratadistas de música, se hace mención a1¡1nque fugaz, de la mú­
sica hebrea, en 'la pensona del sabinl cisterciense Ci.priano d:e la Huerga, 
autor del manuscrito, citapio por Nicolás Antonilo y otros bilb1iógratcs, 
De ratione Musicae et inst1'Ument<Jtrum usu apwd vetere,s Hebr(l.e()s. 

A propósito del P. Juan Andflés (vid. infra), cuya abra Origen, pro­

gresos y estado actual de toda la literatura, según el título de 1a tra.duc· 
ción del ·ociginal italiano efectuada por un herrmano del autot', mudb ad­
miraba D. Ma·n:alioo, dice así: 

[' 

"Y aun esos mi9111os ca¡pítulos sobre los árabes, donde amon­
tonó tantos err·J!res, indican que, si bien t1bt era orientalista, estaba 
a:! corriente de todo, ·a�bsoJutamentc de ttxlo cuanto hasta entGnces 
habí� pivu�do la erudición de loos pooo¡s qu-eto eran, y éuyas hu·:­
llas el segUta, tropezando natumlmente donde tropeza11oln �kJs, 
pero sacando de sus noticias oonsecuencias antes no sospooha:das y 
de gran¡ie importancia pa.ra. la hi6toria científicá de Europa, en . la 
CUéiil es tan profunda .e inneg-able la influenciw de ros árabes, romo 
nula en ·la esfera diteraria. Ni le llevó su filoarabismo hasta negar 
la origina!Lidad y e} vrulor- de las escuelas cri!Stianas de la E4f!ad Me-
dia." (III, p. 345). . 

Hablanpo de J�«JVellanos como crítico de Bellas Artes, dice entre otru 
e<>931S: 

"Contribuyó de una manera eficadsima a que oodo el munt:f-: 
contemplase por medio del grabado los monumentbs árabes de 
Granada y Oélty:laba, publkados ¡por 'la Academia d:e San Fernandc 
de una manera harto imperfecta y sin el cortejo de ilustraciones 
y disertaciones que Jovellanos desea:ba, entre las cuales son de no­
tar un atlálli.si¡g, general e idea cientifica Pe la arquitectura árab-::, 
un aná1ilsis partioti'Jar de las partes o miembros det ornatb de esta 
arquitectura, midi:éndrjk)g y comparándolos exactamente y �edu· 
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ciendo de esta otperación las proporrciones con las de gr1egos y m-. 
man·os, y aun ccn las del arte góüco, si fuese pasible : Olbser·vacio­
nes sobre las vall'ias· materias emplleadas· por los á�abes en sus edi.­
ficios ; estudio de '!�as inscripciones, etc., etc. ¡Plan ciertatnente 
vasto y magnífi·co! Pero ,Jos tiempos no estaban madu.roo aún para 
tan altos y trascendenta'les pensamien.roe, que todavía en nuestta 
época aguar�ar. reahzación cum�lida." (P. 578). 

A_fortunadamente hiüiy, <lJI cabo de unos quince lustros, es mucho me­
jor conocido el <lJrte árabe, que ha entrado con todos ;I!Q:; hOnores en las 
gnan¡des histOPias generales dell Arte, y hay asimismo olbra:s magistrale� 

de carácter monográfim sobre es'e tema en cuya portada campea el nom­

hre de ilustres gl'ana:dinoiS'. 

(La Ciencia Española) 

Quizá el títub que me}O!r cuadra a Men¿ndez Pela�n, entre los m't4· 
chos y glori>ows 1que me,recida:mente se !e han a¡:ljudicaido, sea el de egre­
gio campeón de �la ciencia española. E:J mismo en su discurso acerca d� 
Ramón Lull ( r 884) dooía de ·sí mi-smo: "El únitb títu!lo de que me enva­
nezco es el ,de haber puesto el hombt1o a la tarea de reconstrucción de 
nuestrc pasado científico". 

Como hacía constar su i:lustre amigo y animado!'l en es1a1s tareas Don 
Gumensindo Laveflde en la Carta-Prólogo que encabeza los estudios ti­
tull:ado;ys ccn ese mi!Simo rótullo general de La Ciencia Española (1876),, 
Menén,dez Pelayo fr:ente a ;iols .denigradiores de nuestro p�Sia;do: científico 

y fi�osófic::J, efectuó el a1a,ride honroso de tres creaciooes filosóficas. de la 
E:Sipaña cristiana, el lulismo, e1 suarismo y el vi·vismo, y otras tres asimis· 
mo espafiolas, el senequismo, el averroísmo y el maimonismo 4• Este' 

dos últimos sistemas pertenecen de lle!1bl al mundo hispano-s1emítico ; y 
;¡¡parte de las naturaJles reservas y s>ai:vep:ades con que hayan de arogerse 
en ciertos aspectos, 901bre todo el primeno, hay que reconocer a sus crea­

doneS' el mérito singu'la;r de haber intentaJdo antes que el Dücto:r Angé· 
lico la arm0nización de la .fi1os:o(fía con la revelación. 

En cuanto a:l lulismo, uno .de los temas trat� con especia[ cariñ • 

por el insigne maestro, salbida. es, y po1r él muy �a, la fuerte in­

fluencia oriental que se advierte en ias ooras del g·ran esloritor mallor-

4· Vid. ítem, La ciencic españ. I, pp. 161 y 278. 
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quin, "nuestta mayor glorria filosófica de la &egu� Eda¡d Media" 5• Así, 
a propósito del Cuzarí, la célebre obra apobgética de Yehudá ha-Lev1, 
dice: "imitado más de una vez, aunque con opuesto espíritu, por Raí­
mundo Lulio " (p. 95 n.). De paso prodiga a su autor nuevos elogio'3; 
diciendo: "Fue no sólo poeta lírico de los más excelsos y sublimes entn� 
les predecesores de Dante, sino también uno de los más profundos pen · 

sadores de su raza, como .Jo acredita su libro del Cuzarí " . ( Ibíd.). 

Hablando de nuestras glorias del siglo XVI p!ke: "Qué l}ulbo orien­
talistaJS, y en es¡pecial hebraizantes, dignos de innlOIM:a!l recuertdo, corn­

préndese con sóló traer a la mem01ria las p1)rs Políglotas, t111011umentos de 
gloria para i•os que las .prrotegierDn y realie:a!ron" (p. 44), y cita una ve7. 
más a Arias Montano, a su fiel discipulo Ped'm de Valencia, amén ele 
Fr. Luis de León y otros. Refiriéndose antes al siglo XVII (p. 37), hac� 
a:simismo honorHica mención del seguniCl·o, y del conspicuo filósofo y mé­
dico sefardí Isaac Ca>rdooo, de quien se ocupa en varios otros pasajes, 
como veremos. 

Respecto al árabe dice lo siguiente : "De •Clltra;s lenguas, � el árahe, 
e�ca.;earc·n más los cultivadores, y aun éstos no so1ían proponerse un db­
jeto literario al aprender tal idi•oma, relegado casi a los misioneros que 
harbían de usarle en sus p!r'edicaciones y enseñanzas. '' . Pero añadie en 
no� a : "Entiéndase esto oon relación a los siglos XVI y XVII y primera 
mitad del XVIII. A fines de éste ya se cultivalban las ktras hebraicas en 
España oon milms puramente literaria8, siendo primicias no desprecia-· 
bles de tales estudios entre IlJOsotros• los traJOO!jos de Casiri, Campomanes, 
Banqueri, Arteaga, Lozat110 y Caseda, Conde, Pr. Patricia de la Torre 
y otms." (P. 45). 

Hahland-a tdespués de los culti:vadvres de las ciencias, hace notar: 
"Merece especia1 'reruemo Abraham Za.curo, autor de, las famosas TabJ.a � 

o Almanaque Perpetuo, que traK:lujo al latín Altronso de Córdoba." 
(P. SI n.). 

En el apartado De re bibliogo'aphica d1ce (I, p. 63-64) 110 que, s.e h:t 
hecho y lo que fa'lta por hacel' en punte· a bi'bli01grafías a:ráJbigo-españ:->Ja 
e hispano-judía, y Tecaka la necesidad de estos materiales carla vez mfl� 

S· Vid. La Ciencia EspañO'úJ.,, edic. Suárez, t. I, pp. 14, 15, 99, 128-129, 

, 204, 206-207, y t. II, 71-91 (discurso), ·187, 200, 21o-zu, 411. 
Item, Ensayos de crítica filosófica (edic. nac.), PP. 47�50, 257-281 (prólogo 

de la edic. de BlimquerM publicada en 1883). 
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imprescindibles "a medlida que adelantan !.os estudios orientales, tan in· 
teresantes para el estudio de nuestra cultura" . 

En los últimos· den años han ad.qui:r:ido auge extraord·inaf'io los dic­
cionarios encido¡péid!icos generales y especiales como utiliísimas arsenal e; 
y vali·::>sos instrumentos de cultura ; y a:l menciona1r Menéndez Pelay· 
"algunos de !os Di>C'Cionaorios bibliográficos que nos faltan todavía" -y, 
étñadi:mos, nos siguen faltando al cabo de ochenta años tra:nscurrid,cs 
desde entonces-, apunta treinta nada menos, entre lbs cuaJes consigna 
en primer'ísimo lugar el de k>s Escriturar·ios, y añalde después (n.0 14) ·�: 
de Oricntialütas. Páginas más adelante (1, pp. !25-128) enumera diver­
sas monografías relativas a filósofos peninsulares áraJhes y judíos, dond� 
campean los nombres d!e Averroes, Avicebrón, Maimónides, Bahya ib� 
Paquda y c.tros. Y ya en "el terreno propiamente literaJrio, que ha sid:) 
el mejot; cultivado" (p. 143) inserta asimismo entre la·s obras "que ofre­
cen más carácter mO'I'liOgráfico, algunas de tema hispano-semítico, reali · 
zadas por investigadores naci0nales y extranjeros , ta:les como Amaidor 
O:e los Ríos, Leo:poJ.do. Aguílaz, ]vfoireno. Nieto , Codera, etc. 

Señala: después los punto'S a d0ooe debe dirigirse la actividad erttld'it::: 
por lo que a monog-rélifías respecta, y menciona en su enumeración (p{r.­
ginas r6r-r64), ard:emás de Averroes y el (l;verroísnno·, Maimónides y el 
maimonismo, a Arias Montano, Tufail , Yehuchl: ha-Leví, Avicebrón , los 

Albarbaneles, Isaac Cark.foso·, los Cwbaiistas españo]es, Impugnadores de' 
judaísmo y del mah01rnetismo, Es·critura1rios ra:bínicos, HebraiiZantes es� 
paño:les, Arabistas. 

En la Sección, •Oí Cairb, V, refiriéndose a las cátedlras a la sazióin de 
ur.gente establecim�ento en España, no se le olvida la de HisNJria de la� 
literaturas hispano-S'.?míticas (p. 171), que a:fortunadamente ya funcio­
nan hace años. En su impugna¡ción al Sr. ReviHa (pp. 204-205) .rompe 
denol:i!adamente otra lanza en memoria de .Jos cofi.feos, de la fil<JIStOfía h�s­
pano-semítica, y saliendo a:! pa:so del confusioniSmo, defectuosa informa- · 
ción y prejuicios vuLgares en tomo a:l tema que nos '0�, oon refer;en · 

cia al discurso de J. Echeg<llray srobre las Matemáticas en Españ ' 
(pp. 361-3Ó2) hace algunas rectificaciones sobre presuntos ma;temático� 
árabes, como igua:lmet�te en su carta al Director d!e La ES1paña sro.bre fi16-
sofos árabes y judíos. "Cuátl!do nos vc:remro!s lihres de esa manía de jt;­
.díos y árabes", exclama, no sin cierta· destemplanza, con lo cual demuestra 

careCía de toda i¡dea preconceb ida: en su pro'haJdio entusiasmo po,r nuestra 
cultura semítica y jamás olbr(l;ba movido po,r tópicos vulgares ni por opi· 
niones no bien asentadas. 
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Hablando una vez más de la Políglota Complutense (t. II, p. 30Y, 
nombra algunos hebraístas, expertos oonooedoo,res "de la tradi<:ión rabí­
nica" ,  de los que intervinieron, ta.Jes como. Alfonso de Zamora, Aka15, 

Coronel, etc. ,  subrayando !ClJUe " lo racional era que pa;ra una� empresa fil>1·­
lógica se buscase a los que mejor sabían el hebreo y el griego" .  No deja 
de ser cunioso y aleocionador que reconozca ante todo en esos dignos· ope­
rarios de la viña del Señor su conocimiento "die la tra.didón rabínica" 
para ese grandioso monumento de la Escriturística católica. 

Tddlns los que han sa,]uda�do las obms 9-el gran pol!í¡grwfo español 
saben que Ia serie <le trabajos sobre la ciencia española termina con u:t 
wpi'Os1simo /nventaril() bibliográfico d:e ésta, que su autor se a¡presu;ra a 
manifestar en la A'<ivertenC'ia preliminar ''no a�ba:rca ni puede é1Jbarcar 
todo el riquísimo conjunto de la ciencia española, sino s'Oilamente da� 
idea: muy somera de los inexplorad1o's tes0111os que en ella se encienran " 
Figma en caheza, con aJcertad!o y r·espetuoso aiCUerdo, " Sag¡mda Escri · 

tu:na y Exégesis bíblica" ,  siglo pc.r siglo, y a partir del X a,l XVI se 
hace el debido mérito e indlirociones 1de ·la a:portación hispano-judaica. 
tanto de los hebreos que se mantuvieron en 1a Teligión mosaica como d,. 
}os con versos. 

En el apartado (Teología heterodoxa " (p. r86) menciona• a los ju­
daizantes : Isaoc CaJridooo (Excelencias de ws H'<:·bre.os), Imanuel Aboa::> 
(N omologia o Discursos legales), Isaac Orobio de Castro ( Prevencio­
nes (J,i-uinas, etc.), ELía,s de M•ontaJlto, etc. , etc. " .  Bajo el epígrafe " Fil,v­

sofía arábigo-hispana " (p. r 96) y " Filosofía juda�coJ-üs¡pana " (p. r 97-
198) incluye los ;prim�altes del pel11Siamiento niosófi()() hiS�pano-semítico y 

sus obras fund�ameruta:Les. Segui:dlamente consigna la " Introd!Jcción de 
la filoso fía semítica en Ja�s escuel�:s oristiana:s " po1r obra principalmente 
cie !•os famosos tmductores de Tol.edo, y cita aJigunas obras de polémic . .t 

antijudaica así como también !'Os "pr!inópa;les Jibros fi·l.osóficOtS de Lull " ,  
cuyos títui'Os suman veintinueve con ::Los etcéteras. Siguen los nombres 
de los primeros "maestros oficiales del lulismo" (p. 200), y des.pué, 
(;p. zn ) la " Influencia lulia<na fuera de España " , y " Escuela luliana : 
sus ú1timcs ,uepresentantes" (p. 219) . La •sección de " P:Iatoonismo y neo­
plaJtonismQ<" va encabezada por León He�breo; con sus celebrrudos Diá­
[o.(}gos de anwr (p. 207) , y entre los " Pensadbres independientes figur . 

Isaa:c Cardosn. No satilstfecho todavía con todo esto sigue el maestroi cor� 
inter<és de sabio a>l pa1r que con patriótica simpall:ía: a esos " españoles sin. 
patria " ,  como llamó a ·les sdard.í·es un gran judeófilo español (Dr. Fu-
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J¡id.o), y bajo el epíg.rafe de " Fi;losofía ra�bínícoespaáiola en los sigb� 
XVI y XVII " (p. 2 16-2'1 7) inoluye d.:eci,siete ilustres escritores. 

En la Sección de " Fi�lolog¡ía y Humani'Cla�des. Lingüística " aparece 1 

en prime lugar " ! , Hebreo y lenguas afines , desde el siglo X al 
XVIII,  y " II,  hna:be " ,  desde e1 siglo XII a los �Lbo1r�s dd XIX, y 
aJUn incluye un a:pa;rtado de " Lengua etiópica " (el XV, p. 291) ,  en el 
cual figuran cinco autores, cuart:ro de ellos pertenecientes a la Compañía 

de Jesús. 
En las " Ciencias Matemáticas "  se c-cupa, con el merecido honor, .e 

los árabes y los judí,os (pp. 343-347) e igua�lrnente en la " Botánica " 
ÜW· 386-387) y en " Aglriiculitum " (pp. 394-395),  donrle menciona a 
Abu Zacaría, " el más ins:i1gne de los geopónicos áralbes, élJUlt'or de " Kita!b 
al-Fellaha " . Entre los " Naturalistas" (p. 398) están varios áJra:bes, com · 

cl gmnadino Alasaldi (s. XIV). 
La " Medicina de los áimbes españoies" (pp. 407-410) rayó a gran 

aMura, como es sa:bido ; por eso figuran ahí importantes ClJUtores con su' 
obras. A conrtinuClJCioo va: una sucinta nota sobre " Médicos judí,os " ,  qu-: 
hoy podría Cllmplria!nse oo111S'iderablemen�e, advirtiendo que fueron infin; · 

tamente má!s bs miéld:iros judíos que ejercieron la profesioo, como: e� 
natural, que los autores de obras sobre esta ciencia. No se ol'vioo el saga� 
investigador de induir entre los " Médicos cri&ianos " (p. 414) a los 
criptojudíos Ama�to Lusit<lino y R<li'bí Zacuto Lus,itano (p. 4117), "uno 
de loiS .primems rullti,,aldiores die la Historia de JJa Medicina " .  

Todavía en ,1C1JS Adiciones fina,les hay alguna mención de  escritores ju­

díos o árabes (rpp. 4J54, 456-457, 4163) . Pero aún mayor vaQor que esas ins­
tructivas listas de no:mlbres tienen unos saberbios párraf'as sobre la mJ..­
tuna Cllr.áJbigo-española e hiSI))él>no-judaica', como irrenunciables valore : 
hi$pánicos : son los que hemos insertClid'O en la primera parte de esta 
disertación. 

(Poesías) . 

Mené111dez Pelayo, personalidad litera,nia tan pujante como var1iada , 
ft:.e también poeta , y gran po:eta. Con razón se habla en la; Introducción 
a sus poesías (ed. nac. 1955) tdel " genio poético que a;nima, aun en los 
asuntos de puna inVJestigación, tOlda la producción dnítica y erudita de 
Don Marcelino" . Cier,to que "la figura wl'OSial de nlliestm gran driÍti\:.:; 
ha oscurecido y dejaldo como en oLvid�Jt élll poeta" : suerte pa;neja, en este 
aspecto, a la �e Cervantes. 
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Rn :sus �iciones, estimabíes ttlnto por $U ·�:ceimé>'�tnbUn 
por su canti�, mézclanse, romo en las de Fr. L1ús de -León; a;bundatttes 
trad uociones y . poes'Ía!s onigin.ales. 

Frisaba nuestro poeta en l()S treinta años, en :plena -ma.du.rez de su 
precoz talento y bien pertnechado de ru1tura, ouantdd cierto día, tomatÚ:ic 
en sus manos el arpa santa � Yehudá ha-Leví, . .interpretó .en . sooor()l... 
versos castellanos, taJI.ados en jas.pe, el magnífico "himno a la oreáción ·•, 

que em,pieza así : 
¿A qrtlJi,én, Señor, CO!Inpa•ré tu alte:Za, 
tu nombre y tu giairi4éia, 
si no hay poden que a tu poder igualé ? "  

Es la única composición '(te a1ienJt:o Mblko y-'SábQi· -liiSparo:�ítico ·que 
brotó de su numen, siquiera :fuese como t.m · oc.o ·dé ·h 1iraSa' oBestia:I ttu� 
inspiró al excelso eant01r de la!s Siónidlas. En su "ost:erltoscr·tamíllete de 
flores poéticas",  en �frase :de StU prologuista 'el Marqués 1:ie -V ahnaT, se 
destacan sobre · tOido -las cort-adas ·en los amenoS pemlli•JeS de.{iieda· y ·Ru­
ma,. como también en ·lias floresta·s del moderno Parrna-so etllt'OpOO, · j&lta 
mente cO'n otrns de vigorosa estro_ nacionáil y �ntidos 'afeétas--persóna­
les. En los ja�ines bíMicos ·no se atrevió a penetrar- sino ·esa ·sdla vez ·  y 
del brazo del más oulmi.nante 'hirico de h ·España j�. · :Pero -eSte -poé­
ma, die más de 3-00 V'ersos � la tr�ucción, es unia 'SÍII'Ite!iii& de su 3ldmi:.. 
rativo entusiasmo ,por ·la poesía hebmicoespa.ñola, 3d :¡ja.r ·:qrie ·ia''·'bíbliea, 
de ·la cua,l esotra está saturada, y •de los sentimientos pi10fundamerite re­
ligiosos que le animaban. Ese magno poema de Yehudá ·ha�Leví, que 
otros vates cartreligionarios suyos vanamente quiSieron ·eti.lular, es un 
bloque de poesía gigante, :filosófica y teológica, sin � ·pú'r eilo, com 1 
a menudo oc:urne en la poesía saibia, ;;us encant-os y �mores · lí:ricos ; y 
estos valores conjugarlios aeabaron de cautivair el 'áilma: ekwada, ansio·sl 
de verdades y de sublimes bellezas del traductor.. Potr eso se rros ofrec':! 
como vivo trasunto de su espíritu. 

ApaTeció entre S1US estudiOIS dle La Ci.encia. E.r;a¡.Dla eort esta nota : 
"Insertamos aquí tla v61"1Sión �e-este poema oomo -� & .J.a proftlOO.J. 
influencia que ejercieronlo.s-eo�os fi!osófioos.en él arte Krko dé_ nues­
tros hebreos peninsulares. Esta iriiflriencia. se ve patente, 9Óbrle todb, en 
el último canto., i.ntituJ.ado " El A.Jtna '!, -doonkie · abtmdan las remiirtiscíen­
cia.s penilpait:éticas y aJe jandrina!S". 

MagnLfica demostrnción, en vemdad, dtA · sertti.mietl.to poéti.oo que anima 
al gran critico y catador de bellezas : sue-lta la phlma su� "las gra· 



vM tareas de la t�ef.lexión y los martilrios de la Íitlvestigadón científica 11 

(Maliqués de V <lilma1,) y sigue en <lilas del sentimiento pr1egonando las: 
glorias de La. cietliCia española en la persona de un insigne poeta y filó­
sofo que es glarria impereced1era de nuestra nactión. 

(Ensayos d'e Crítica Filosófica) . 

En sus EnsaJlls de Crítica Filosófica ( 1892, ed. nac. 1 948) puede:; . . 
espigarse copioSas referencias a los escritores his.pa;nor-semíticoo tan men · 

ciooodos en las otras ülbna.s de que no:s: hemos oc:uparl.o; siempre con e! 
mismo noble afán de ensalzarilos y poner die reLieve sus eximios valores. 
También dedica encomiástico recuer_do a los iJ:Westilga.do1res y cultivado· 
res de estos estudios, tanto nacionales como extranjeros. 

Entre los rprime1ri0is figura, en el driSICUrso in;a¡ugural de I 889 en la 
Universidad �de Madrid:, una magnífica metliCiíÓn noonoilógica, que es una 
aoabélida semblanza, del " m<JJestro de los orientalistas españoles, eil inol­
v�dable Dr. Gamcía Blanco, una de las más prredarns e indiSipUtables glo­
rrias <le esta. FacuLtad y de esta casa " (pp. 16-zr). El diSiCIUrso versó acer 
ca de La Filosofía platónica en España, con lo a.tail dircho está ha de ir 
esmaltado con los p¡;eclaros nombres que tant<��S v:eoe-s hemos mencionarle 
y tanto .prodiga en sus orbms. " Todos 1os insurrectos �ce- de la es­
coLástüca á�rabe, jurdía o cnistiasa son en mayor o menor grado platóni-

" ) cos p. 22 . 
Reconoce, con todo, que " la fi1osofb. de Blatón no alcanzó nunca en 

tre los árabes la rboga y el pr,estigio ,�ue tuvo la enciclopedia aristotélica " 

(p. 312 ) . Reduce a sus vendaderos límites, siguiendo a Munk, el concept , 
de filosofía á:rabe, que es, como s1u. nombre, " enteramente inexacto : má� 
prqJio sería decir filosofía musul1mana, puesto que la mayor parte de e<>­
tos pens'aldones son de 01rirgen persa o e�pañol. Por otra parte, ni esa fi­
losofía elra más que una derivación, a veces muy orrifginal en sus detalle;,  
de las últimas evoluciones del pensamienw griego, ni llegÓr a eohar nunca 
r�tí-ces en el suelo cakinado del islamismo . . .  " Cita a continuación, como 
glo,rias mayores que la compendian, junto a los orientales Alkindi, Al� 
farabi , AlgazaJli y d gran Avicena, a ortlnos tres españoles " no menos me 
mo:rarbles, A vemprace, T 01faiJ y A venroes " . 

Segui1damente pasa r'evista a las grandes figuras de la fi.Jlosofía his­
pano-musulmana y de ,¡.a heblt1aircoespa,ñ,· la en relación cc-n el tema i nd. 
cado de sn di scurso. Detiénese de un modo especial en el qpe fué " a  ven 
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tajadísimo irnt<�11p11ete ;' lde las �actJrÍnas rieopÍat!ónicas, Sdomó ihn Gabi­
rol, " uno de los más eminentes filósofos e inspkadors pootas que la raza 
hebrea ha producido " ; y refiriéndose a .a obm cumibre dJe éste, la Fuente 
de la vida {Meqor hayyim) dice : " En toda la filosofia de la EdM; Media 

no hay monumento neaplaitónioco de tan singurlar impor:tarlcia " .  Ensalila 
de paso la meritiíSJima larb01r del "célebre Colegio <h:! ka.ductwes todeda­
nos, .protegid01 por el arzobispo Don RaimunJdio" (s. XII), que �ió ;; 
conocer ésta y Oltlms muchas obras de jwdíos y áirabes. 

En la tencera ¡parte drel discurso detiénese con particular complacen­
cia en la obra del más fan10so a;dept::> die! morvimiento platónico en ei 
sirglo XVI, León Heibreo, " repnesentante eiL más · puro del neoptkÍtonismJ 
florentino, renovado y vivificado por la inf.usión de un elemento sern.í ­
tico-es¡pañO!l muy podeimso, que da a' su doorina una traSIOOildencia on­

tológica " (p. 6 1 ). En una decena de jugosas .páJginas hace un sutil aná­
lisis de los Diálogos de amár y la i.n:f1uencia que ejercieron puesto qut 
"esta philographia o disciplina amatoria y esta estéticaJ platónica fuerO'! 
una especie de filosolfía popular en España y en ltailia du!l'ante todor e: 
siglo XVI " (p. 72). 

En su discUJnSio de recepción en la Academia de Ciencias Morales y 
Políticas, rei<vindicando los blasones d'e ila filosofía es¡pañola en buen:t 

hora Teconocildos rpor toda una Legión de saibias extranjef'OIS, dice así : 

"Alema:nes y f-ranceses y aun italianos han recO'nstruído la 
histo:ria de nuestra filosofía judá.OCa ; y por obra de Munk, de 
Sachs, de Geiger, de Zunz., de D�v�cl! Cass:ed, de Graetz, dre Jeli­
nek, de Rosen, � EisLen, de Gigenheimer, de Pteter Beer, de Luz­
zato, de Salamlone de Benedettis, podemos apreciar hasta en su:. 
mínimos deta:lles, menced a repetildas ed�ciones, ttadocciones, di­
sertaciones y comentos., el pensamiento d\e Ga.biJro�, de Judlá Le­
ví, de Maimónides, !dre Mo-isés de León y de los caJbaliSJta:s. Munk , 
y e�eda�mente Renan, nos han trazado eL cuadiro de la filosorfía 
arábiga, y han 'resucitado la giiganrteSica figum de Averroes, cuya 
infiluencia en el a�I1istJotel1smo CS�Colástico ha sido estudiaida en 
A!lemania ,por Wemer, y en Italia por Fiorentin'OI y p<k' cuantos 
han tenido que habla:r de Ia esrcuela de Padua y del averroísmo 
d'el Renacimiento. " 

· 

Líneas después añade : "Judíos extranjeros ·son ·Los que nos han en­

señarlo a apreciar en su justo va!lor eL Pugio Fixlei de aquel formirdabl':: 
at!leta d� lá fre cri:stiana, Raimund'o Ma·rtí,  hebrai;z¡ante sin segundo, y tan 
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ri�o d'e su propio fon!do . filosáfu:o, que todavía, andando los siglos, prt=�tó 
a Pascal :buena parte de sus Pensa;mientos" . 

Con pairlticul<�:r simpatía pondera los méritos de Pedro de V ailrenci '· 
" sa¡pientísimo vwrón, discípulo predi.J.e.cto lde Arias M�tano, criado a to:; 
pechos. d.: su santa y universal doctrina., como �e éll esaribió Covarrubia�. 
La rnayolf 1K!Tte de los trabajos de Pe,ciro de Valencia permanecen inétl i­
tos y di-spensos en vwrrias ·co�ecciones �k manuscritJos".  Quizá precisJ. · 

mente par esta razián el noble y generoso investiga.dolf quiere poner de 
relieve los singulames rnénitos d:e este digno personaje, como lo hace ma­
gistralmente en los " Apuntamientos bicgráficos y bibliográficos de Pe­
dro die Valencia". (Ibícj. pp. 12·3·5-256). Como homenaje póstumo el g.ran 
maestro de 'las Qetnas hispá.niiCas consag.nó é!!l mismo, a modo de desagra · 

vio por el hado hostil d:e sus inépita.s obras, una traducción, d:esgracia­
dlamente inconclusa, que se conserva aütógrafa en la bihliOtte<:a Menénd ... : 

Pela yo, del opúSOUJl:o de · Píedmo de V aJenda " La  Aca:d.émica. o Del criteri , 
de la verxl.a.d. ", d�o a la estlampa. p01r vez primera en la edición n<tJCicna J .  
en el V'Oilumen que nos OCU[>a (pp. 391 -404). 

En su discurSo; acerca de /:,a 1 glesia y las escuelas teológicas (f¿o Es­
paña, pronunciado en sesión �el primer Congreso católico nacional espa­
ñol ( 1 889), no teme traer a colación, aunque tamiza!d'os por la exaltación 
católica del momento, Jos nombres ilustt es, para éU. tan familiwnes, de la 

filosofía hisrpano-semítica. Y despu�s (p¡1. 291-2•92) hace hlonor:ífica· men­
ción del " insigne ccnverso Prublo de Sta. Mé!JI'ía, autor del Scrutinium 
Scriptura.rum, su hijo, Don AJl<onso de Car·tagena, a quien llama Ene .ts 
Sil vio decus prcwlatorum . . .  ; el Tostald • , cuyo nOtlllbre basta ; su d�gno 
adv.ersario Juan de T10rquemada:·; Juan de �govia, lumbrera del Con­
ci!iQ de Basilea ; A<lonso de Estpina, ma.:tillo de los jud1os oon su Forta­
litium fidei; Fr. ALonso de Orropesa, defensor de la causa de tos conver 
sos : " toda una pLéyad� insigne de conversos del juda:íscmo o egregios e,­
critura;rios y hebraístas. 

Comlo prólogo a la trnducción por Francisco Pons de .El filósofG 
autodidacto (Zaragoza, 1900, Colee. de Estudios Arab·es), apanieeió un 
estudio de Menéndez Pelayo tan certero y docurrumtadb � � !o que 
salió de su privilegiarla ¡p�arna (VIII die Est. crit. lit., pp. JI3•3"3•3), Y 
también oomo •prólogo al Iilbro de M .  Asín sobre :A.ILgazel {ZaTagoz.:.. 
I9QI,  Col. Est. Ar.) o1lro: estudio ·esorito "con verdadera sati,sfaccilán pa­

triótica " (IX , pp. 335-349). 
T1ras varias referencias a nuestro tema y a: la Escri<toostica en el di�­

curso contestaci-ón ail' de in,greso en la A<:adlemia de la Histori-a de A. Bo-

- 240 -



nilla y .San : Martin, uno . 4e sus discí.pllihs precH.Ied:o.s y, <:eJI!nO ét, entu­
er.as.ta ' investigador . de . Ja filosofía y . la mLturn. . hispa¡no-semítka ' (pp. '37 r ,  
376, 379, ;387 ) ,  termipa. el .  temo de Ensayos de oritica ·filosó-fica, a -guisa 
áe Apéndice, oon la versión de la ante3 mencionada Académica, de ·Pe . 
dro . de Valenda. 

V ll:mos, -pu�, \$le esta co!OC'ción de,est:ud;iO;s, a�l·rnodD de:las obras an­
tes revi�ta·das, está $<lltut:ada del .faator · hispano...áimbe y 1wbrai.coespaño�. 
en términos .qqe, .si -no · tuviéramos: otros �ompr>Oban.tes aun -de -mayar· . en ­
ver.g.arlum, .bastaría pam. -demostrar el -profun�t:HlFTaigo � la idea -de 
lo .semítico . t�!Ía en -la -ment:e-_del --maestro, y OOmo, en .e.f�o, - es uno 'le 
los blasones q1tte honran ,9a ·-cultura 'pa.tlria. 

(Historia de los H eterodo%os Españoles) . 

Esa. obra ma$lla .  y singuJ¡a:r ,gue Don Mar,cpelj.qo �!pió sobre 1� 
que e% nobis ptrodierunt sed non erant e% no bis (I J u. :fZ}·�}, .Ja .J;:{i.stor-ia 
Je los Hetero.d.a:ros . Españoles, . e�, .entre Jas_;de1t't�,erw���. laLpr• 
mem y también la ,ú¡tjma: . gv,e s�Hó .de la pl!\ltna ;d,el �e�: " N  o se es­
cribe de igual �uerte -dice .é r  mis.rno- a Jos ,ll.eint� :�Q$ JiJ.lre a l'Os cin­
cuenta ",  refi rié�dose yrecisamente a la ,primer,a eclici®, " frnto pt�ime 
dz1o de su ingenia " ,  y a la segunda, refund,id�, que .ultimó ,dos o tlr'�$ 
años antes de su muerte. 

En �os seis libros de esa Historia St tocan .de una u Qt-ra .forma, e .:>. 
profeso o per accide1fs, <:asi tJodos los puntos fundarnet1iaAes �e la historia 
I\�ligiosa y cultural de nuestra patria y s.e traen a colación diversos per­
wnajes his.p:mo-semíticc-s, con f•11ecuentes referencias .a nuest>ra cultu. 1  
ar.á:bi·go-juJdaica. Y.a en lias " Ad-vertencias .prelimi111a.Tes" de Ja 2.• e:_dición 
a la que sie�re nos r-e1feriremos, s.e habla de los u,abistas de . .  entonce� 
cc·mo "uno de Jos g¡r:uq;>as más activos de la erudición española, ,aunque 
no tan .numerQSo , como · debiera" ,  y menciona �i�nte ".ia . Escuet, 
de.1lrold''UctJores de Toledo, punto .de col)junción .entre .la .cienci� oriental 
y la ,de las escuelas cristilanas"  (p. 33-, ed. Suárez) ; de ella vuellve a ocu 

_ parse en seguida en el Discurso pnelimina.r (p.. 6o ). 
D� los c-uatro temas nudear:es que abatt:ta la obra., � C).,ló)..rto induy�', 

entre c1tnos, a los judai$antes y .morisc�s. (p. 49). -El .capítwlio 2.0 del lih,.:-< 
Il h:alb1a de loos m01zár�, el " i.nteres.�e aunque .doloroso es.pectjáeul0 
de UIJ¡a. r<l!Za ccndenada a .la servidumb e y � ma.Ji;i!.io " , .sus des.ta<A,das 
figuras, sus .a�a.nes y sus herejías. Tra-. .un br�ve salto, v:u.�lve a la pa 
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Jestra el tema semití<:c, en eí wihro III (cap. I .0) , con " la entrada d·d pat.· 
teísmo semítico en las escuelas cristianas " ,  y expone el auto.r uno de sus 
temas favoritos en el campo de la filosofía arábiga y ju:_daica hispan> 
medieva·les, cual es la inttl11oducción de ba ciencia semítica entJre los cris· 
tia111os merced en gran parrte al menciona:d'o CoJ,egio de traductores. El 
cap. 4.0 versa s01bre " lla ímpiectad averrroísta " y sus i'mpugnadores en s·�t� 
;pa¡rágrafos 5 .. 0 y 6.0, así como también del Pugi.o jidei, del " gran he­
hraizante Ra�mundo Martí, obrn 'l.'lliiJC'Stra d'e coThtratversia y erudición ;ra­

bínica, monumento i111l:r1Drtal de la ciencia española " .  Pn:>lsigue el cap. si­
guiente (5.") con lila " reacción a verroista "', y se trata. asimismo de la teo'­
_dicea luliana, la vindicación de Ramón LuU y sus cxmtlrt>versias con le � 
averroístas. 

A pr·opósito de ·la magia, hechiceros y supersticiones en España des­
de el sig.Io VIII al XV, Dlbjeto dieil cap. 7.", oo podía fallitar la oportuna 
referenóa a las artes má;gicas de árabes y judíos (§ 11) y al fatallism ·· 

(§ III).  Termina este libro III con un Epilogo oohre "J�aizantes y 
mahometizantes ". 

El eapí-tul0o 2." �el [ihro V está dedica.d!o a los judaizantes de los si­

glos XVI y XVII, entiéndruse los criptojw:iío:s, llamadbs tnarranos, es 
dfeohr " 1os judíos que d'¿'Sfrués de haber recibido el bautismo, t01rnaron a 
sus antirguas opiniones ".  Explica su interés por Ja materia cticiendo : " Me 
detendré a.Lgo más •en tras escnitones judlaizantes porque aJlgunos de ello.:, 
no tuvier,on de hebreos más que la raza, n,i de orist,ianos rrJJás que el bau­
tismo, y a·cabéllron ,por llirhrerpensaJdmes, materiélJli'stas o dieístas, por lo cual 
entran con pleno y propio denecho en este libro" . Figuna·s destamdas, de 
las que se ocupa, son los antes nombrados Amato Lusitano y Zaouto Ln 
sitano, m.édicos ambos, y graduado el últ·imo de Doctor en Medicina a 
los dieciocho años de edad ; ran-a pr(){.ot_idaJd! que anunciaha lo que andan 
do el tiempo ha.bía de ser : el médoco más sahio d\e su tiempo. Inserta en 
este apa:rtad:o observaciones generales sobre los j·udíos y notas instru _ _  

tivas. En e1 siguiente (§  III) se detiene con particular atencióln en Isaac 
Cardoso, el may ·r entendimiento y d r ombre de sabe · más pwfund(:l y 
dii,latado ---dic;e._ que produjo la raza hebrea, fuera de España, en el 
siglo XVII.  Ya hemos vi:sto las reiteradas menciones q¡ue hlace en

. 
divei · 

SIOS lugares de sus 01bras' del illiSigne autoll'" de Philosophia libera, y Exce­
lencias de los hebreos, .ti'bro eSite último que " rebosa de orgullo judaico 
y hiel anticrist·iana, como s:i se hubiesen juntado en el a:lma de Cardos ... 
todas las furias vi111d:icativa!S de su .raza, exa�rada por matanztas, sa­
queos, hogueras y prosrcnipciones". También se ocupa en eil apartada IV 
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de ese mismo ca.pÍ,ÍJUilo, de a1:gunos poeta,s, noveÍistas y escf'itores de ame­
na �iterart:UJra, tales como Antonio Enriqu:ez Gómez y M iguel Leví de 
Barrios, de quienes dice "merecen e�l ncmlbre de poetas y aun de escrito-
res políg¡r.aof os " 6 •  1 

EJl capítulo siguiente (J.0 del lib. V) va dedicado a lbs moriscos, lite · 
ratura aljamiaQa y los plonws del Sacro Monte, y empieza exponiend , . .  
a moldo de intlioooación, las " vicisitudes generales de 1a !'la:za hasta S L  
expulsión " . Tras un sucinto y documentado esbozo acerca de l a  litetra­
tuna morisca, con atinadas observaciones sobr-e ba: misma, se ocupa de los 
famosos litbros pl¡úmbeos de Granada, descubiertos en el Sacro Mente, 
el punto más cur�oso --díce- de la literatura morisca, puesto que, como 
pronto descubrie110n �<>1aces ingenios hi�IlüS y Roma co.nf�rmó de.>­
pués, condenan.do ta�les Jitbms, tratábase de una supea-cheda inori�Srn, ur­
dida con toda !P11emadliJtación, con fine; sectarios . "Así frac:a:só esta ah­
surdla: tentativas de riefof'ffia lfdligio,g,a : notaJble caSIO en !la historia de h, 
a:berraciones y Naquezas del entendimimto humano " .  

En el Ep�logo ��1 miiSmo libro V (a.;,,wrrta.do 5.0), sobre el " Indice ex­
pu:I1gator-io" intenoomente considerado -se refie�e a los de 1571  y 1 583 

de Es¡pa.ña- cOlliSÍgna entre !La.s Regltas genetra,1es : " IV, Libr'Ois de judios 
y moros contra ila Fe, así como el Talmud y sus comentador:es" ;  "V, tra­
ducciones de la Bihlia hechas por herejes " ,  "VI, Bi!blias en lengua vu.­
gar ",  y "VIII, Con1lr!O·V'erSIÍ:a'S conha herejes y refutaciones del Akor:át� 

en lengua vuJ,gwr " .  Después, hablando de los libros prohihidos en el In­
dice, especi:fica, entre o:tlroiS, " los Ebros abiertamente hostilles a la re1igión 
cristiana, co:rno el Télilmud, ell Gorán y c ;·ertos comentarios roibínicos. 

Pondera la: di:SCU?eción y tolerancia aue se uro con las obras fi!losófi­
cas, científicas y Etenarias, y hace la siguiente pnotesta : "Afirmo, sin te­
mor a ser desmentido, que en toda su lar,ga exastencia, y fuese por una 
causa o por otra, no condenó nuestro T�rihunal de la Fe una sola obr:., 

filo:sófica de mérito o de nüWDiedad verdadera, ni de extranjeros ni de 
españoLes" .  Así, " �os Di{¡¡logos de Amor de León Hebreo ---dlice- mez­
cla de ába:ba y neop'1atonismo, se vedaron en lengua vulga¡r, pero nunca 
en latín". 

FinaLmente, en et capítulo r .0 (§ X) del libro VI vuelve a tratar d· · 

otrüs judaizantes posberid�s a Qos aitados y correspondlientes a.! siglo 

6. Sobre estos dos personajes, Antonio Enríquez Gómez y Daniel ÚNÍ 
(Miguel entre los cristianos) de Bar:rios, véanse los documentados estudios de 
J. Rubio, publicados en esta. Miscelánea (1955 y el presente volwnen). 



XVHi, oomo Pedro Pineda , " maestro de lengua castellana/' y Antonio 
Jooé de S�1va, "condmado inicuamente, según partece, po� los inquisidb­
res de Lisboa " .  Mas " la  plaga del juda.íSilllo oculto -añad�, Q1e'Crude­
cida deS!ptlés de �a unión deil reino de Portuga,l a la Corona de Casüll<�, 
vive aún dles.pués de la separación, y en todo el siglo XVIII da muestr�. 
de sí ·en ·bs autos de fe, a ta:l punto que los relaxaqos en pcnsona son casi 
si  e� j·udaizantes" .  

(Estudios y Discursos de Crítica Histórica y Literaria) . 

Glrande y profunda huella dejó Menén.dez Pe1Layo de su pa:so poir lm 
campos de la Filosofía y -la Histo,ria ; pero donde su actividad se desarro­
lló con mayor ampl�tud e indinación vocacional fué en la erudi·ción e in­
vest:igadón 1itera�nia, o mej01r, si se .quiere, en la histoniog¡rafía literari -t 

española, de la cual1 �ebe ser consñldenlido, con just015 títulos, como fun­
dador. Sus Estudios y Discursos de Crítica Histórica y Literaria (7 vo·· 
lún1enes, t.dic. nac. 1942) coleocionan un centenar y cuarto de estudie, 
monográficos robre ios más vCIJPia:.dos temas de iiteratum es.paño,la, desd•, 

sus orígenes, pero priooi¡palmente relativos a escritores del siglo XIX 

Ya s'e adivina· no frulltanin entre esos estUJd�os los de literatura hispan� 
semítica. Veámoslo en rápido recorrido. 

En el Programa d� Literatura espMiofa presentado por Don Ma·rce · 

lino en las oposiciones a la cátedra que regentó durante más de cinco 

luSitt"üs ( 1 878- 1905), publica¡do o.pr primera vez en la edición naciona. 
de sus obras, incluye tres lecciones ( 16- 1 8) scbre " InHuencias semítioh 
med,ieva,les ( ar.áibiga y judaica:) " ,  que S'On oomo una síntesis de su pen 
samiento sobre la mat·eria ¡reflejado en sus eSIOritos, más a�lgunos punt , ' 
en otras leociones ( 25 : Poema de Y úsu f ; 2'7 : El apól01go oriental ; 28 : 
Lapi·.darios, etc.). 

En el P.rologo a ¡a Historia de la Literatura Española� d� J. Fitz­
mauriiCe-Kelly, indluído por ¡primera vez asimismo en dicha edición, (l, 
p. 9 1 )  cercena, en contJna del autor " la sUlpuesta infLuencia arábiga en �' 
poesía castellana " ,  mostrándose pa•rtidario de �a in flluencia " Lkica prl()· 
venzal, o mejor, po.r ser más inmed-iata, ia ga.laico-potM:uguesa " .  Línea ·­
después insi&e, a pra,p&sito de las fuentes de la Grande e General Esto 
riaJ del Rey Sabi.o, en lla. cuantía :de " tvdo �o que no prooode de la Bilbli�, 
y de los autores clásicos, sino de Ul::lros árabes y acaso hebreos" (p. 92). 

El estudio acerca " De las influencias semíticas en !.a literatura esp;: · 
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ñoda ", comentario aJ! discurso de ing1reso en lia Academia, del polifac� 
tioo F. Fenn:ández y Got11zález, de anállogo título y contenido, es un:¡ l u ·  
m inosa visión d e  conj unto, donde s e  <t()recian además. ceM:eros atisbos 
tanto sobre la c..iltura hispa.no-airáhiga y !la: hebraic�o:la c-omo sobre 
las conexiones entre ésta y aquélla, y st• s Ílflradiaciones influenciales. 

Contlribución de Menéndez Pelayo all " Homenaje a Don Francis{: · 
Codera .

, 
( 1 904), el patriarca de la moderna escuela ,de arabistas españc ­

le: , fue su estudio sobre La Doncella T eodor, en el que entrela·za, com':> 
en bella IabOir de tar<U:ea erudita, " Un cuento de lru; MH y una noche�, 
un l ibro de cordel y una comedia de TApe de Vega " .  

En su disculnso " Culrtura literaria d12 Migucl d e  Cerv1antes y elalbom­
ción :del Quijote " ,  desped'ida oficial de Menénrlez Pela yo como catedrá­
tico, al ser nomhriado Director de .Ja B ib�ioteca Nacional, oohamos de me­

nos esa preocupación por lo driental, tan mracterística en él. Séanos per ­
mitida esta fugaz obsenvax:ión., pa¡ra que no pa.rezm incoll!SideraiClo y ·cieg. l 
nuestw tJrj'buto de adbliración a:l sabio maestro. Clh'l"o eSitá que bien po­
diría decitr él, re51pecto a sus estudios monográficos, aunque muchas veces 
fueran realmente exhaustivos, lo que Vi;rgiq·io respecto a sus versos : 

Non ego cuneta meis amplecti versictts opto (Geütt"g. l. Il, v. 42 ) , 

" Y  o no intento a;ba·rcar todo en mi,s versos " ,  
mas no deja de ex.t\nañarno:s l a  afi.rmación de que Cervantes "no pare-.:1: 
haber prestado grande atención al tesoro de }o.s cuentos y a¡pólogos ctrien­
!Jailes . . .  " , y que ;¡¡penas pueda rastre;¡¡r:se, al 1Jra vés del . di:SCUJnso que no·.; 
ocupa, algún fugaz influjo indirecto de Jo hispan�orienta;l en· e! aut('r 
del Quijote, y nada ahwlutamente tampoco de la g¡ronde y ¡positiva in­
Huencia que en él ejerci<ó la Bibli'a', a51pecto que ni roza s:iquieTa el g.ran 
crítko. 

En &u discurso -de ingreso en la Academia Española (1881) aceoca die 
La poesía mística en España, de modm ada extensi6n; <kclicla! · varias pa­
ginas a lOiS místi·cos judíos y árabes, así como también al autor· de Blan­
querna. Aunque ahí nos diga con ímpetu juvenil �ta.ba. veinticinc0 
años- : " Ensalcen otros la Edad Media : cada cual tiene sus devocione-s " 
(p. 89) , los treinta años Sligu; entes de su vida, de frutos uibénrimos pata 
I:a investigación de las letras hispánicas, dienK•stJmron cumplidamente cuf.\.'1 
fet!Varosamente admi,raxior era de esa Edad Media es1pañola. no sólo · de 
.Ja ,cristiana, sino también de la runáibigo ·judaica. 
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Hablando en "Los Jesuítas �ñoles en Ttalia "  del P. Juan Andrés 
(t. IV, •PP· 31-43) y su Histor:ia die 'la Literatura antes citados , dice ac;• . 

"Sobremanera ldocto para su siglo aparece en el capítulo con­
sag-rado a la literatura de los árrubes, s!01bre cuya m:aJteria haibía 
:teíldo casi todos los tra;bajo� ha�ta entonces publicados. Esfuér­
zase cc-.n emudición capi<Osa en rr.l();strarr la inflluencia de la litera­
tuna ará:biga en el renacimiento y progreso die la europe.a. Punto 
es éste en que tall vez exagera, dando ¡po'r ciertas, inf,!uencias s-o · 
ñadéLs ¡prr entmsiastas orienta1ist3s ; pero dignos son de tenerse en 
cuenta sus datos y sus juicios. " (IV, p, 39). 

Comentando las Canciones, romances y poemas d•¡_• Valera (1885), a 
prQpósito de " Las aventuras de Ci:de-Ya�e" hiace ias oportunas refe­
renJCias a:l autor de la Fuente de la Vida, uno idie lo:s idollos Qle Menén.de.z 
Pellayo, y después pondera como se merece la traduación i:le la famos"l 
" El,egía de Abul-Beka lde Ronda a la pérd5da de Córd®, 'SeviHa y V 1. · 

let11Cia " , de la curul dioe que quiZ!á sea " efr  tipo más pemfeoto y más pur • 

de ta!l género de cra.mentaoiones, .  
En s u  discUJrso de ingreso en la Academia die la Historia, de l a  cu·ií 

fue director, dedilca a11tos elogioJS en ese toit11o d'e ciJliida y señoría� simpa · 
tÍ:a que canacterizaba a SUJS panegí·ricos. aff que .fue SU antecesor, el 0/l'lÍen ­
twli1sta Don Jos·é Moreno Nieto, (VIL p¡p. 3-6). Dice de él : "Los estu­
d;os de la Filología orienta1l , que fueron encantos de 1os años de su mo­
ceaad, y a Jos cuales, nü sin cierta tr�steza., CDrrlO kt \q¡ue infunde ]a me­
moria teLell .bien :pe�tidido, sahía volver lOs ojoo en su edad mad:um . . . Todm 
recordáis �dice a los Sl'es. A�démic-os- su Gramática Arábiga y S".l 
erudito diSICtirso sobre los histOIPiia!dore<; musulmanes españolles,, ·seguida 
de una hibliograJfía d:e ellots . 

Haii:JlaJr del rey San Fernando es s·onéllr a.lternativamente ·la 1rr'om¡p _ 

épica y el clarín de ·la Histori1a· ; así lo ha'Ce MenérlJdlez Pela¡yo en su dis­

CU!1SO " El si•glo JGIII y San Fernartdo " ,  pronuncia•do en el Tercer Con­
ga-eso Católico Nacional (SeviHa, Octulbre 1 892') . Ma'S oo halb!la solamen 
te ICiie :las victoriosas 'C'amparñas del .Rey Santo, que arre'bata11'10n a los mo­
ms esp1iéndidas ciudades , sino que pre�enta, en rattdéll visión 01'ator:·: . 
dentro ddl cuadrO' briHante 1del siglo XIII, al "'l"ey de los hebra1¡zai1fte, 
crisrt:ianos y de los corttJnovers.ista·s antiJudaicos, annado con su Pugio 
fidei (Ramón Mruntí), el oua:l, además, :ue "autor d:el primer vocaibu�a.ri , 
arábigo que vio Eulnopa" ; a.J monarca que supo "casar los �forismos de 

la sabidmía orientall con la ll'azón escrita de la ley romana " ; al "mara-
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Yillosa, genia.I e iluminado filósofo, que constituye como nueva escala. de 
J acob el arte y métcdo d'cl laiSCertSO y descenso . · d'el entendimiooto " 
(R. LuJio). 

· 

* * * 
Es tan grande la figura de Don Mf!l"'Celino Menén:dez :Pelayo, genia! 

oolosc; <le la erudición, •la crítica y la in\'le'SitigaciÓti hispániida', que péiJI"a n•.' 
empequeñocetrlla hay que contempkl!rla p<'r facetas ; una de ellas solamen­
te, ni 11a mlás ni la menos import.ante1 heiiJ.OS. de� �te ' ,vu�tra 
consideración, Si ahora os sentí-s más liga:d()S a · él potr· lá admiración y 
la estima y con mayores deseos de �sarr, sus obras "con mano diurnc:L 
y nocturna " no 1haibrá cr-esuiltl:ado b.Md1o el esfuerzo de este menguado in­
vestigador que ha tenildt- el alto h01001r · de seña1amos dla e>g.regia pei"Si()ltla 
del maestro, aun no siendo digno siquiera de idesa1:att1 La C(ll1'1rea de su ca1-
z.arlo. 

Petra' son de tall cztegodta los ¡personajes y ios valores nacionales que 
el ínclito ¡paladín die la ciencia espa.ñdla ¡puso en el' primern ¡iano d:e ese 
mirador univerga¡J de d'Ois primat·es del pensamiento en esa la.11ga teorh 
óe sus sesenta y tantos volúmenes, que la fi-g-Una del inovesti�adbr, au.•• 
siendo excelsa, se d:i•luye en la diosiCreta pentunlbrn de un plano posterior. 

En efecto : no se ha:brá ocultado a vuestra clarividencia que el r,;e­
gu-ndo y aun ditrua �iniCi¡pall objtetivc; de esta disertacióri. ha si:do ofre­
ceros ooa síntesis de ese muntdo muiltiforme y mud::Qt de b cultu.r .1 

his¡pano-:-semítica. visto a. través de la _ miente y los escri� de ün maestrr. 
incomparable. Ante vosotros .� desfirrasdlo :P�idas v�, �dOIS pOt 
su rrná:gica palabrn, con atue111do sugestivo y n�· aót.icos, 10'5 má.._, 
destacados geni.os hispanomusulmanes y ilrebrai�Cbeispa.fi'otlies . q�� briUan 
en el cielo de la E�ña .medieva1, y aun otros de súgloS_ �iar�es. Du­
rante Fargo tiempo su glonia quedó sotcrorai& baljo el po(ya 0minosd del 
o1vildo ; pero ya pejr olbra y gracia ·de la núnca bastante .alabOOa: la:bor de 
Menéndez Pelayo y otros inves.tiogadotr�es, van sie11do mejor conocildb; 
y justipreciados sus eximios qu�1ates. En Jos ochenta añ01( tra.ncurridos 
desde que Menén!dez Pelayo a�pamece, como un rprofeta bíblico de palabra 
anxliente. haciendo florecer [a mem01ria de tan i'lUJStres varontes, se ha pro� 
gresado bastante en la reconstrucción de esos ouadlros lltumi·ñOsas de nue� · 

tro rpa:sa.do histórico. De las grandes ¿:�edrlioos y certeras otrientacione; 
señaladas oon voz imperativta e índite inflexible ']_)()Ir aquel maestro de 
maestros, .unas se han cumplido bajo el ampanu oficial, pero otras sigue • 

siendo acucianre programa ,para cuantos hemos consagtrado nues•tra vi(h 
a esos sectores de nuestro paotmimonio �ltural y para nuestlrtos hijos es-
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·pirituaJes ojalá 1po0amos repetir n{)!Sotros, parodiando al maestro, lo 'que 

é� deda con - excesiva moldiesrtia, rlefirién:dose a sus insignes·· disdpluks 
don Ramón Menéndez Pida! y el antes mencionado Bonilla y Sanr , Mar� · 
tín, aludiendo a las grandes batallas et'. :pro de la mltu111a oocional, con 
paJlalbras del romanc-e : "Si no vencí reyes moro:s - engen!d1né quien lo's 
venciera" .  ( Ens. crít. fu. p. 389). 

Al exal.tatr nuestras glorias ante· vc·tSOhos, no 1]o hacemos p01r· vano 
prurito de ast·enta.ción:, sino en cumplimiento de un deber sagrado, com _ 
el que movió al autc1r :ded EclesLást:ico cuando exclamalba : " Alabemos : •  
los varones gloriosos; nuestros p:a<lres que vivieron en el curso dé la.:. 
erliardes ". (E e lo. 4J4:1 ), y 01bede'Ciendo, además, a la:s sabias adn'l011liciooes 
del maestro contenilda.s en laJS sigi.lientes · palabras, qu� quiero sirvan (le' 
áureo ll�tthe a esta méll pergeñada · disertación : 

" Donde no se conserve pia.dbsamente la herencia de lo pasa­
ido, pobre o rica, grande o pequeña; no esperemos que brote u:rt 
pensamiento original ni una idea dominadora. Un pueblo nnev J 
puede improv1·saJrJo todb menos Ia cu!1tura intelootua..I ; un puebL 
viejo no pued·e renunciar a .Ja suya sin extinguÍ'!'I la parte más n ,­

ble :de su vida y caer en una segunrlla. infancia, muy próxima a la 
imbecilida-d senil} " .  " Trabajemos -di·ce en otro lu·gar;__con lim­
pia volrunta;d' y entendimiento sereno, puestos los ojos en la reaE­
dad viva, sin temor pueril, sin ¿presuramiento engañoso, abmien 
1dio cada día mcdestamente el sur(O, y rogando a Dios que mande 
sobne él ·el roda de los cielos . "  

David G,onzalo Maeso 
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